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PRÓLOGO DEL TRADUCTOR

El Profesor Karl Nickerson Llewellyn representa una de las más altas cimas del actual pensamiento jurídico. Nació en West Seattle (Estado de Washington) y estudió principalmente en la Universidad de Yale. Actualmente es Profesor en la Universidad de Chicago después de haber sido titular, durante varios años, de la cátedra Betts de Jurisprudencia en la Universidad de Columbia.

Su actividad científica se manifiesta en casi todos los sectores de la compleja realidad que designamos con la palabra Derecho, pero de manera muy especial en dos aspectos: en el de la Jurisprudence, es decir, la Teoría general del Derecho, y en el de la materia relativa a contratos, sobre todo desde el punto de vista de la compraventa mercantil. En el primero destaca como una de las figuras que han dado impulso creador y la máxima elevación intelectual al movimiento del realismo en el derecho (legal realism); en el segundo, esto es, como una primera autoridad en ramas especializadas del Derecho, ha presidido las comisiones que, como organismos técnicos del American Law Institute y de la National Conference of Commissioners on Uniform State Law, han redactado un proyecto de Código de comercio uniforme que sin duda será objeto de estudio por parte de nuestros mercantilistas.

Entre sus libros conviene llamar la atención sobre el impresionante The Cheyenne Way - Conflict and Case Law in Primitive Jurisprudence (Norman 1941), escrito en colaboración con el antropólogo E. A. Hoebel, que constituye una brillante demostración de método jurídico visto a través de los conflictos surgidos, y de las soluciones recaídas, en la vida de un grupo social de contextura primitiva.

Otro de sus célebres libros, The Bramble Bush (editado en forma definitiva en Nueva York, 1951), contiene, como dicen Fryer y Benson, «las mejores disertaciones de introducción que jamás han sido escritas para los estudiantes de Derecho».

Entre sus numerosísimos trabajos publicados en revistas jurídicas, hay que poner especialmente de relieve los siguientes: «A Realistic Jurisprudence», publicado en la Columbia Law Review (1930); «Some Realism about Realism», en Harvard Law Review (1931)» en polémica con Roscoe Pound acerca del legal realism; el extenso e importante artículo publicado en el Yale Law Journal (1940) con el título «The Normative, The Legal, and The Law-Jobs: The Problem of Juristic Method», que es una introducción a la sociología del Derecho, materia que ya fue objeto de la atención del mismo autor cuando, durante el curso 1931-1932, dio unas conferencias en Alemania invitado por la Universidad de Leipzig. En Alemania publicó otro de sus libros: Präjudizienrecht und Rechtsprechung in Amerika (Leipzig 1933).

Otros de sus trabajos dedicados al Derecho en sus aspectos más fundamentales son la importante contribución al libro My Philosophy of Law - Credos of Sixteen American Scholars (Boston 1941), y los artículos «On Reading and Using the Newer Jurisprudence», publicado en la Columbia Law Review (1940), y «Law and the Social Sciences - Especially Sociology», en Harvard Law Review (1949). Su trabajo «The Constitution as an Institution» (Columbia L. R., 1934), no solo tiene valor para el Derecho político, sino para demostrar en términos generales el valor creador de las decisiones de los tribunales.

Dejamos sin mencionar sus numerosos estudios que se ocupan de materias especiales, como los dedicados al Derecho contractual. Algunos están citados en las notas de pie de página del estudio que ahora publicamos.

*

La disertación que ahora ofrecemos con el título de Belleza y estilo en el Derecho corresponde a una de las conferencias que el autor pronunció en la Universidad de Chicago durante la primavera de 1941, parcialmente reproducidas luego en The University of Chicago Law Review (1942). En ellas asoma, a veces, un personaje que es creación del propio autor: Diógenes Jonadian Swift Teufelsdröckh. Como es sabido, Carlyle, en su Sartor Resartus, dio vida al filósofo Diógenes Teufelsdröckh, y Llewellyn ha publicado en revistas jurídicas algún trabajo de punzante ironía como si fuese debido a la pluma de un autor que suma al nombre del filósofo de Carlyle el del cáustico escritor Jonathan Swift. La aparición de alguna cita atribuida a dicho personaje, entre las demás (por supuesto, relativas a hechos, obras o autores reales) que contiene el trabajo de Llewelíyn, tiene por fin subrayar con alguna frase original el fino pensamiento desarrollado con maestría y elegancia en el estudio traducido.

Hemos de subrayar una peculiaridad de todos los escritos de Llewellyn, pero que en el actual aparece con toda su brillantez. Nos referimos a su lenguaje dotado de incomparable expresión. El poder y agudeza del pensamiento del autor y su extraordinario dominio de la técnica dan por resultado, en sus escritos, una prosa tan bella y sugestiva como difícil de traducir. Mientras trabajábamos en esta traducción recordábamos las observaciones de un autor inglés, Middleton, acerca de algunos rasgos comunes que presentan las tareas que incumben a jueces y a traductores. A unos y otros afecta el problema que resulta de la contraposición entre verba y voluntas, entre expresión e intención. ¿Qué ha querido decir el autor? ¿Digo lo mismo si traduzco literalmente sus palabras? Estas preguntas que se formula el traductor corresponden a otras que se dirige al Juez: ¿Qué razón justifica la existencia de este precepto? ¿Soy fiel a la misma si me ciño al significado literal de las palabras que tratan de expresaría?

Este problema no afecta exclusivamente al juez y al traductor, sino que es común a cuantos desempeñan funciones mediadoras entre un sentido y su expresión, entre una ratio y unos elementos sensibles que intentan comunicarla. Así sucede, por ejemplo, con el intérprete de una obra musical. Conocido es el estudio de Jerome Frank en el que traza un paralelo entre la misión que incumbe al intérprete de una obra musical y la que es propia de la función que desempeña el Juez. Frank nos habla de los ataques dirigidos por Krenek, un moderno compositor, contra los que insisten en la necesidad de ajustarse a una interpretación rigurosamente fiel a la obra interpretada. Sobre esta base, Frank compara el problema que se presenta al intérprete de una obra musical y al intérprete de una ley. La pugna entre el criterio restrictivo o de interpretación literal y el extensivo o de interpretación flexible se nos ofrece con todo su vigor. Y no cabe duda que, como hace notar Jerome Frank, en la vida del Derecho aparece con bastante frecuencia una figura equivalente a la que Wagner ridiculizó en una de sus obras, el Beckmesser de «Los maestros cantores», prototipo del mal músico, conocedor de todas las reglas pero incapaz de interpretarlas con auténtica inspiración.

Pero es indudable, por otra parte, que solo hasta cierto punto existe coincidencia en el problema que afecta a jueces y traductores. El arbitrio judicial seguramente ha de ser más amplio que el margen de propia iniciativa de que podrá disponer el traductor. Para referirnos concretamente a la interpretación de los códigos que pretenden ser omniscientes, no cabe duda que éstos requieren una interpretación creadora por una limitación inherente a toda obra legislativa duradera: la falta de sincronización entre los medios y los fines, entre las soluciones y los problemas. Cuando las circunstancias se alteran o se presentan nuevos hechos, hay que ir más allá del Código para alcanzar los objetivos que éste se propuso.

La expresada falta de sincronización entre los medios y los fines precisamente da lugar a que la obra del jurista práctico pueda estudiarse desde el punto de vista del estilo propio de cada época. Estudiar este fenómeno como un problema de valoración estética es la memorable hazaña que realiza Llewellyn en el trabajo que damos a conocer, en el que aparecen en forma sucinta muchos de los temas desarrollados en sus demás escritos. Tal vez parecerá atrevido intentar exponer algunas de las ideas que su estudio nos ha sugerido. Si lo hacemos es por el convencimiento de que nuestras palabras pueden tener algún interés cuando son debidas a la sugestión de un tema apasionante.

En la vida del Derecho existe muchas veces falta de sincronización entre el contenido de las normas y las necesidades que con su aplicación han de quedar solventadas. El anacronismo es un elemento constitutivo de la vida humana porque las necesidades casi siempre se anticipan a las previsiones que podrán atenderlas. Por ello el Derecho se manifiesta en la realidad como una operación de doble filo que consiste en obtener soluciones prácticas por un lado y mantener por el otro un sistema de ideas, como si las primeras resultaran naturalmente de las segundas. Por ello el estilo jurídico tiene un amplio cauce para manifestarse porque depende de cómo el hombre de Derecho combina en cada época y lugar los elementos principales de su labor. Entre las necesidades que exigen una solución, las prácticas usuales con que son atendidas y las nuevas ideas acerca de posibles maneras de solucionar las primeras, casi nunca existe el mismo nivel de actualidad. Algunos de tales elementos lo son de resistencia y otros de innovación. Las previsiones casi nunca se anticipan a la realidad sino que el gran tema del Derecho consiste en el proceso de adaptación a las necesidades modernas de conceptos que brotaron a impulso de otras necesidades ya desaparecidas. Parece como si correspondiera a la misma entraña de la vida social la falta de adecuación entre el ímpetu juvenil de los problemas y la decrepitud de las soluciones previstas, mientras la idea de otras más adecuadas solo germina en algunas menees.

Este rasgo aparece muy destacado en la historia del Derecho, pues las estructuras permanecen mientras varía la función que han de atender, de la misma manera que en arquitectura permanece lo edificado mientras no deja de transformarse la vida en torno. No solo se manifiesta el estilo de cada época en las figuras jurídicas creadas a la medida de sus necesidades, sino en la manera de utilizar los medios de protección de intereses desaparecidos para
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